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Hijo mío: Dedica todas tus energías a la vida pública, habla 
siempre déla Patria y de los trabajadores, pero sirve incondicional­
mente—a la Iglesia y al Capital,... aunque sea extranjero.

El nuevo doctor
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EL ATENEO UNIVERSITARIO es uná institución deiSL AliMNJbO UNIVEKbl 1 ARIO es una institución dé 
estudios, absolutamente desvinculada de la política—en 
cuanto esta es sólo función electoral—y de todo sectarismo 
partidista* ‘ " ' ' •**•»,. f ,

Se propone estimular ios estudios de interés general 
que traspasan los dominios de las especializaciones cien­
tíficas, profesionales y técnicas.

Organiza anualmente un curso de conferencias, y lleva 
a cabo entre sus socios, ciclos intensivos de estudio.
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Los socios activos del Ateneo abonan una cuota mensual 
de dos pesos.

Se remiten folletos explicativos a quienes los soliciten.
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La doble vía

Acción directa y acción política
p o r

C arm elo  M. B onet

Rogamos al lector algo impacien­
te que no deduzca del primer pá­
rrafo del presente artículo, aven­
turadas inferencias. Lea medita- 
dómente. hasta el final y vera 
cómo el autor aboga, lo mismo que 
otros colaboradores de <Clarín», por 
la armónica unión de las izquierdas^

1U.

•. en todí

la lucha política, pues esa lucha los condu­
cirá fatalmente a  la posesión fiel gobierno, 
v una vez en el gobierno tendrán carta 
blanca para realizar sus ideales por vía le­
gislativa.

Ahora bien: por seguir distinta senda 
hacia una misma meto, sindicalistas v so­
cialistas se combaten ásperamente, ineu- 
riendo- en aquel paralogismo de que nos 

Voz Fcrreira. que consiste en tomar 
ntiadictorio lo que no es sino compie­
rio 
mri

Este Colegio, uno de los más perfectos internados de 
Sud América, está admirablemente ubicado sobre las 
barrancas de Olivos, en una extensión de cuatro manzanas, 
con vista al río. Amplios jardines, campo de Football, 
canchas de pelota, etc. Dormitorios, comedores y clases 
construidas según las más modernas y mejores disposi­
ciones al respecto. Gabinetes de física, química e historia 
natural.

A dos cuadras de las estaciones de

OLIVOS (F. C. C. A ) y BORGES (F. C. B. A y. R.)
N ú m e r o  d e l  t e l é f o n o :  9 0 ,  O l i v o s

<< »

L!Í»» acoji.se ja da. con igual ardor por vmiscr- 
v;aderes y socialistas, no está en lóelas par­
les expedita. Las hvvcs electorales, elabo­
radas por políticos maquiavélicos que tratan, 
ante lodo, de no perder posesiones adqui­
ridas. son bítúles de doble fondo que per- 
miren un honrado escamoteo. Asi vemos có­
mo una mayoría de. sufragios puede corres­
ponder ima minoría, de representantes. Y es 
que grandes residuos se han perdido en los 
habilidosos alambiques do la ley. En esta 
misma revista, nuestro compañero, el doc- 
Itor Arturo de la Mofa, en un sesudo artículo 
de refutación a  Lugones, probaba, con ci­
fras. cómo la derrota socialista en Fran­
cia era puramente aparencial: enviaron los 
socialistas menos diputados a la Cámara, 
pero tuvieron más votos que nunca. Y Jack 
la. Bolina afirmaba, días pasados, en «La 
Nación», que el Partido Socialista ita’i.i- 
m.» había cosechado en Las últimas eleccio­
nes, ó| solo tantos sufragios como lodos los 
demás Partidos juntos. Y. sin embargo, su 
representación cu el Parlamento no respon­
de a semejante realidad. Y sin irnos ton 
lejos, con una lev eeetóral casi bucmi. ¿no 
tenemos entre nosotros casos bien frescos 
en (pie la viveza, criolla se ha burlado del 
veredicto de las urnas.’

Con todo, lo repetimos, aceptemos ín­
tegramente el argumento <le que sen el su­
fragio el único camino valedero para- que 
el mundo de los que trabajan para vivir 
conquiste el mango de la sartén.

\ ’camos. ahora, objetivamente, los resul­
tados que se van adquiriendo mediante la 
práctica de este consejo dado por socialis­
tas y conservadores.

En los Estados l*nidos, cuna de La demo­
cracia. país (pie ha. puesto en su principal 
entrada, como símbolo de sus instituciones, 
la estatua de la Libertad, los socialistas 
del Estado de Nueva York acudieron a  las 
urnas y sacaron a flote cinco diputados. 
¿Pero qué pasó.’ Nadie lo ignora, pues el 
asunto produjo una descomunal tremolina. 
Los conservadores de Albany—demócratas 
y republicanos—rechazaron los diplomas, ca­
si por una t lini idad, nu sin antes someter a 
vejaciones cobardes al pequño grupo de 
nuevos representantes. El porqué confesa- 
ib» de muí tal excomunión fué que los so­
cialistas respondían a una jjlataformn elec­
toral contraria a los intereses de los Esta­
dos Unidos, es decir, en buen romance, 
contraria a los intereses de las casta plu­
tocrática qu-‘ maneja los títeres en el gran 
país de la Libertad. Casi al mismo tiem­
po, la Cámara de Representantes rechaza­
ba en Wàshington, por segunda vez, el di­
ploma del socialista Víctor Berger. acusa­
do del horrendo crimen de haber sido paci­
fista, esto es,-consectientc con sus principios, 
en medio de la locura de .'a guerra. Nu pue­
de darse ejemplo más nítido de oómo se 
entiende allí la libertad de pensamiento y 
de cómo se osi ¡muía en lo> Partidos iz­
quierdistas la lucha dentro de !'»s rieles de 
la Constitución.

La misma contradicción i.mt.re los hedlíos 
y la doctrina se produce en Europa (y se
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Tan falsa es esta oposición (pie 
uno inglés, con ese buen sentido 

de su raza., va hacia su fin por los 
aminos: la acción directa y la acción 
a. . i H  ! I
esla ilógica tirantez entre socialista.' 
ic; listas. los coas rva-lores sacan par- 

abt gando, como los socialistas, por la 
i política y vociferando contra la ac-
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medios de realizar sus aspiraciones. Es lo 
que se llama la acción directa.

El sindicalismo, cuyo gigantesco desarro­
llo «es uno de los fenómenos sociales más 
llamativos de nuestra época, desprecia la 
acción política y adopta como táctica de 
combate la acción directa, es decir, la huel­
ga o la amenaza de huelga. El terrorismo, 
fruto de la desesperación o del extravío ve­
sánico. es una forma patológica de la ac­
ción directa, propia de masas sin educación 
gremial, dirigidas por cabecillas demasia­
do chicos para acontecimient s tan grand- s.

Este crecimiento hiperbólico del sindica­
lismo ha tenido como raíz sus éxitos ful­
minantes. En España, la jornada de ocho 
horas que en el Congreso hubiera provoca­
do un debate interminable y. a la postre, in­
fructuoso. se consiguió en pocas horas me­
diante la simple amenaza de una huelga 
general de brazos caídos. En Inglaterra, la 
presión laborista obtuvo la jornada de siete 
lioras para los mineros y sustanciosas me­
joras pitra los obreros del riel. Los ejemplos 
podrían multiplicarse con só.'o recorrer la 
crónica telegráfica de los é timos meses. 
Pero nuestro objeto en este momento se li­
mita a poner de manifiesto la razón fun­
damental que aleja a  gran parte del mundo 
obrero de las lides electorales.

Los socialistas ven con sumo desagrado 
esta tendencia antipolítica del obrerismo. 
En sustancia, persiguen la. misma finalidad 
que los sindicalistas, va’c decir, la emanci­
pación de la clase acogotada por los ten­
táculos del capital. Pero ellos siguen dis­
tinto camino. Ellos creen en la eficacia de

t

nstitución en 
iKdo \como couse- 

iás, necesita- 
izábteg. Pr c s í

traten por sus •propie«
y logorrea pión directa, la más temible ]>ara e'.los por- 
üs propios “*que ww^mede dejar «kno’k-out». según di-

z
ría Lloyd George. en el momento más im­
pensado.

Tienen un lindo argumento que se im­
pone do primera impresión. Dicen que la 
acción directa está al margen de la lev. 
puesto que ella significa una irritante co­
acción de una minoría audaz sobre la ma­
yoría desprevenida- Si hay una huelga de 
ferroviarios. los ferroviarios son la minoría 
con respecto al país y, sin embargo, impo­
nen su ley. En una democracia que por de­
finición implica el predominio de las mayo­
rías. esta táctica de imposición do los me­
nos sobre los más. es inadmisible y está 
fuera de la lega’idad. Si los trabajadores 
tienen, como afirman, razón en sus preten­
siones, ahí está, a sus alcances, un recurso 
legítimo para imponerla: el sufragio por 
medio del cual pueden conquistar el go­
bierno.

Vamos a  admitir el argumento íntegra­
mente. aun cuando se pudrían oponer algu­
nas consideraciones como ésta: en el cuso 
de los ferroviarios en huelga, es cierlo que 
son una minoría con resjxjcto a  la población 
del país, ¿pero qué sabe la mayoría de los 
asuntos ferroviarios? ¿Con qué criterio un 
sastre, un dentista, un ma-stro de escuela, 
un cómico, un banquero, pueden dictaminar 
sobre la justicia de una reclamación de los 
obreros del transporte? Los únicos capacita­
dos para juzgar son los ferroviarios mismoá 
que «viven» su problema, y sí la mayoría 
de ellos está, verbigracia, por la huelga, esa 
mayoría, y no la de la masa, neutra, es la 
que. lógicamente, debe predominar.

Además, todos lo saben, esa vía del sufra-



produoirá en la Argentina cuando conser­
vadores y radicales,—la misma familia con 
distintos apellidos. — presente un frente 
único, llegado el momento de poner las 
barbas a  remojar).

No hace mucho, traían los diarios noti­
cias de Bulgaria a través de las cuales se 
vislumbraba al pequeño reino balcánico taui- 
J mi cando al borde de un precipicio. ; Qué 
cosa horrible acontecía'.’ Acontecía que los 
comunistas se estallan apoderando de la 
cosa pública, sin ruido, medíante el sufra­
gio, a pesar de las violencias y entorpeci­
mientos Je las reaccionarios. En el Parla­
mento contaban los comunistas con el gru­
po más numeroso, después de la «Alianza 
Agrícola», y en las elecciones municipales 
de Sofía habían obtenido un triunfo sin pre­
cedentes. Esa era la horrible cosa 
tocia en Bulgaria.

En Inglaterra. el avance del 
está quitando el Sueño a lores y 
y va están maquinando pretextos

que aeon-

laborismo 
magnates, 
para evi-

Asuntos universitarios

El doctorado jurídico
» por

Alfredo

HE asistido a su defunción, y no deseo 
celebrar sus funerales. Al contrario: 

quisiera hacerlo resurgir, pues sostengo que 
se lo ha muerto en mala ley, más aún, que 
el difunto en el papel goza de buena salud 
en la realidad, y que los autores del delito 
merecen una pena...

La defunción fue «decretada» en una de 
las sesiones finales del último consejo.

El procedimiento fué de lo más sencillo: 
se presentó un proyecto de plan do estudios 
en ouva virtud el título de «abogado» po­
dría ser obtenido previa aprobación de una 
serie de materias, y el de «doctor» podría 
serlo mediante la aprobación de una tesis 
ulterior: por donde en una simple omisión 
se ha hecho contener toda una derogación 
de un plan, el doctoral, existente desde años 
atrás.

Las razones aducidas en pro de la reforma 
no fueron muchas. Menos mal si hubieran 
sido buenas...

Se alegó el fracaso del doctorado... ¡Es­
tas razones simplistas y fulminantesI Lo 
que fracasó no fué el doctorado, sino lo 
pretensioso do un doctorado bienal, lo des­
ubicado de un doctorado más económico 
que jurídico, lo enclenque do un doctorado 
que se modificó tres y cuatro veces antes 
de aplicárselo, y lo inconsulto de un docto­
rado que nació muerto, según predije (a 
nadie le habría costado gran cosa tal pre­
dicción). un un libro que sobre la Facultad 
publiqué en 1915. Había que descender, 
pues, de la razón general o de bulto, a  la 
particular: era. preciso, ni sinonimizar «el» 
doctorado con un doctorado maltrecho y 
enfermizo.

Se agregó que el doctorado por el esti­
lo germánico (y francés, e italiano, etc., se 
pudo añadir)—lo habíamos tenido ya en 
1875. y fuá menester derogarlo bien pron­
to. Y se incurrió asi en una grave con­
fusión. que no mostraba un sólido conoci­
miento ¡del régimen teutón: según el plan 
de 1875. el estudiante recibía, su título 
de abogado con 5 años de estudios, y el de 
doctor con el de uno más; y según el sis­
tema alemán alguien puede ser muy doc­
tor en- derecho sin que por ello sea abo­
gado. pues al efecto se requiere un perío­
do de: «stage» y un examen de estado.

Se pretendió que, en todo caso, los es­

tar la .«catástrofe» que implicaría un go­
bierno laborista» Comienzan a  decir que el 
Partido Obrero carece de experiencia, gu­
bernativa y que sería peligroso abandonar 
en manos inexpertas el complicado ‘engra­
naje.de un imperio tan vasto como el britá­
nico. Lo que. en ol fondo, significa: diga 
lo que quiera el sufragio, os necesario que 
no abandonen. el liarco los experimentados 
timoneles de la coalición.

Vemos, pues, claramente, la hipocresía 
sobre la civil se sustenta la prédica legalis­
ta de los conservadores. Cuando les pica 
la acción directa, claman por el sufragio. 
Mas cuando el sufragio está a punto de 
desplazarlos. pierde su antigua virtud y. 
por pitos o por flautas, los rivales vencedo­
res aparecen como inhabilitados para ejer­
cer su mandato.

Conviene ir haciendo la filosofía do los 
hechos y escrutando la ¡»sicología del ene- 
raigo, a  fin de batirlo más inteligentemente.

Colmo 

propiamente 
i’quiera. du-

pro-

indios científicos tenían en la casa su lugar, 
pues los cursos de la llamada cultura «jurí­
dica» (que fué un perfecto fracaso: no con­
tó con alumnos, y luego ni con profesores), 
llenaban su objeto. Y no se tuvo en cuenta 
que ni en el mejor de los supuestos, el del 
éxito de tales cursos, dicho plan no condu­
cía a doctorado alguno, ni era ¡_ 
para los alumnos (eran para cua’ 
do el carácter de extensión universitaip'tu 
o cosa asi, que revestían), y. por sobijo todo, 
(no comportaban para el profesor (nombra­
do por la misma Facultad con carácter pre­
cario. por un solo año. y expuesto a perder 
su curso en el año siguiente) el estímulo 
que entraña la dignidad de un profesor 
permanente y un funcionario de estado.

Las razones no alcanzaban a ser. como 
se ve. ni medias razones. Para mí la razón 
kle fondo, la verdadera y única razón, que­
dó iuconfesada y oculta: se trataba de fa­
vorecer a. los estudiantes con planes fá­
ciles y simplificadores y mediante la su­
presión de esa como espada damocleciana 
del ciclo doctoral. ¿Presión estudiantil? 
.Sugestión estudiantil? ¿Iniciativa 
pin?... Todo esto me es secundario.

La reforma fue anunciada en los diarios 
en tono casi imperativo: «La comisión de 
enseñanza despachará el siguiente proyecto».

Surgió en seguida un contraproyecto. Por 
él se reconocía lo malo del plan doctoral 
vigente, y. sin barrerse con su idea, esencial, 
se lo modificaba adecuadamente: se mante­
nía el ciclo profesional de 5 años, y se agre­
gaba un año para el doctoral con tres ma­
terias obligatorias y con una facultativa de 
entre cuatro de las prefijadas.

Su autor argüyó coutra el proyecto uni- 
ficador: que el autor de éste había quedado 
conforme en el mantenimiento del ciclo 
doctoral, como ahora se contraproyeotaba, 
malgrado lo cual volvía sobre su iniciativa 
anterior, acaso porque había encontrado vo­
tos favorables; que pendía, del Congreso un 
plan de. estudios del P. E. en el cual se ins­
tituía ese doctorado, por donde se corría el 
peligro de que se lo derogare ahora y se 
tuviera que volver a adoptarlo si el Congre­
so despachaba dicho proyecto, lo que condu­
cía a. una permanente inestabilidad y a 
toda una falta de seriedad; que por razón 
de tal proyecto del P. E., que mañana po­

on forma mo-

día ser ley, no so despachó antes un pro­
yecto de reforma de otro miembro de la 
Facultad, lo que implicaba que tampoco 
se despachara el actual; que el proyecto 
entrañaba toda una involución, pues con él 
se retrocedía a  las épocas del carácter es­
cuelero de los estudios y de la Facultad, 
con el grave peligro de (pie fulminada así 
la idea del doctorado, prácticamente se lo 
enterraba, ¡mes en muchos años no sería 
posible actualizarla de nuevo.

Al propio tiempo trató de sustentar su 
contraproyecto. La implantación o manteni­
miento del doctorado respondía, menos a. la 
necesidad del doctorado mismo que a lo in­
dispensable de que. mediante él, se propen­
diera, de una vez por todas, 
des ta ¡»ero firme, al ideal de la universidad 
científica y cultural, ya que para el logro 
de un título profesional no hace falta uni­
versidad alguna., pues sobra con una escue­
la. El pósimo resultado científico de nues­
tras universidades. como do las de todos los 
países sudamericanos, debía convencernos de 
(pie el cambio de método so imponía. Vice­
versa: el admirable auge de la ciencia en 
¡mises con universidades científicas, como 
Alemania. Inglaterra, Estados Unidos. Aus­
tria, Francia y la misma Italia, debía ser­
virnos de ejemplo y modelo. En Italia, a 
propósito, se clamaba todavía contra lo no 
suficientemente científico de sus universi­
dades. No correspondía temer por el éxi­
to del doctorado: la mayoría, de los estu­
diantes habrían de seguirlo, ya que era tan 
limitado, y ya que la tradición doctoral 
entre nosotros es tan intensa que hace an­
helar con ansia el consiguiente título.

Todo fué .en vano. Casi por unani 
quedó decretada la muerte del doctorado, y 
se prefirió? conservar el tinte utilitario y 
escuelero de la orientación jurídica.

Para mí eso es>.-sociológicamente, educa- 
cionalmente, políticamente; todo un lialdón. 
El plan fijo y torpemente igualitario, es lia 
condenación de cualquier iniciativa, es ¡la 
proscripción del valor individual. es la an- 
quílosis de toda- función educadora, así en 
el profesor como en el alumno. El norte 
profesional-^0  los estudios es. la apoteosis 
de lo que se créés y llama «práctico»!es el 
ápice del''émpirismiy- y la. -incomprensión ; 
investigación propia, cultura superior y des­
interesada, horizontes mentales amplios, ce­
ded el ¡jaso a  Ja cristalización y a lo subal­
terno de la minucia; ciencia, deja lugar a 
la ingenuidad dogmática y al psitacisnio 
palabrero...

No exagero, ni busco efectos oratorios. 
No hay para mi nada más evidente que 
todo ello. La ciencia es el saber más pro­
piamente «útil», ha dicho ya Spencer. La 
verdadera universidad (hago caso omiso aquí 
de su función educadora del carácter y íor- 
niadora de la moral, que no está en tela 
de juicio), dicen Paulsen y ThWing, es 
aquella en que se investiga, la que es un 
templo de ciencia. En los Estados Unidos, 
malgrado se cuente con corea de 600 univer­
sidades. se procurit la instalación de toda 
una gran universidad nacional, en Washing­
ton, para la mera investigación y la pura 
ciencia. Y observa Caullery que en ese 
mismo país, «les universités d’Etat les 
plus importantes s'élèvent du niveau uti­
litaire où elles ont commencé et tendent, 
à prendre une place honorable à  coté des 
grandes universités do l’Est». Por ahí* * nos 
advertirá Veblen que «la separación entre 
la universidad y hus espuelas profesionales 
y técnicas debe ser llevada adc'aute y hecha, 
absoluta», pues residía «perfectamente po­
sible una. univorsida<l sin escuelas profesio­
nales, y no lo es una. universidad sin eso 
estudio superior y desinteresado».

Scñor Francisco de Aparicio.
Distinguido señor:

Contesto complacido a su, interesante car- 
ta abierta^ ¡»ero deseo antas advertir que no 
lolhaf ‘ * ’ ■ -  ’
ne ¿a) 
poit razónos (pie no vimiej 
nado ese cargo. As i 
que me corresponde éoni 
dadorei y principales lax-tbres • 
lio. Désde aquella pí>sfó[ 
dolqud la. acciórt de la L. P. A. fuera des- 
viiiuando con el tiempo las sbspechas y las 
críuTSls que en sS contra se dirigen. 
ya es otra cosa. Hablo por mi cuenta y 
riesgo; defiendo una criatura, en parte mía 
y un pensamiento que aún puede realizarse.

¿Porqué elegí a “ Clarín”?
Hay en él. lo confieso ingenuamente, al­

go que me atrae. Padece desvíos imper­
donable^ ¡»ero jio es mercenario. Tiene 
ideas y el encanto de la juventud, ¡msiones, 
rebeldías: con sus graves errores, muchas 
verdades que bien orieutuda- pueden con­
tribuir oportunamente, a realizar la obra 
de reparación y de justicia sóoihl que los 
¡irogresista-s. los buenos argentinos desea­
mos.

A proposito de la sinceridad,un deslinde 
de situaciones.
«Los pueblos son árbitros de la gloria.;

• líos la dispensan, no los reyes. La gloria 
popular es la. gloria por esenciab. Palabras 
de Alberdi que tenía, presentes cuando me­
dí tal wt sobre la causa de tanto reproche y 
manifestaba mis dudas sobre la sinceridad 
de algunos adversarios. Porqué la verdad es 
(pie ¡mede resultar tentadora la visión de 
una muchedumbre entusiasta marchando lia- 
cía la conquista del poder y de sus caras as­
piraciones, encabezada- por mujeres de jxúo 
corto y mozos de amplio duimbergo, al­
zando en alto el ¡Hondón rojo. Me decía para 
mis adentros: y ¿por qué CLARIN no ha 
de ver allí un reparto de gloria en pers­
pectiva?

Me cansaría de formular citas. Quiero 
mostrar ton sólo el espíritu reinante en

niinidad 
«rado, y 
torio y

otras partes. Quiero apuntar que el ejemplo 
alemán es seguido en casi todo el mundo. 
Y no necesito advertir que no pretendo de 
entrada la transformación de nuestras lla­
madas universidades en centros de pura cul­
tura. Sé lo que pesa una tradición. Sé, 
por eso. que debemos conservar en la Univer­
sidad la. formación do nuestros profesiona­
les.- También sé, por lo mismo, que hoy por 
hoy. y por mucho tiempo todavía, lo más 
importante para nosotros es esa formación. 
Lo que quiero es que empecemos alguna vez: 
que se aminore el fetichismo de lo profe­
sional y utilitario, que se coloquen las pri­
meras piedras del monumento a la ciencia 
y a  la verdadera cultura. El mundo civili­
zado, dice el Presidente Baker, «aspira a 
mayor eficiencia en organización y admi- 
nistraxíión políticas, en industria y en pros­
peridad social», y para ello es indispensa­
ble el empleo de «métodos científicos», por 
lo mismo que «la ciencia será el instrumen­
to del progreso», por donde «la ciencia pura 
debe ocupar su lugar». De ahí esta observa­
ción del mismo Baker, plenamente aplica­
ble, y con mil motivos más, entre nosotros: 

Respuesta

La Liga Patriótica Argentina

«
tic

igp en mi oai'ácter de Secretario Ge- 
de lá Díga Patriót ica Argentina, pues 

>n id caso, he dec li­
nn o i la responsabilidad 

iO uno de los fun- 
•tores de su désarro- 
ióa hubiera espera -

«si las facultades jurídicas americanas pro­
fundizaran sus cursos en ciencia legal es­
tricta mentí' teórica y en derecho comparado, 
para revelar a  los más jóvenes generacio­
nes los verdaderos problemas del derecho 
común..., inaugurarían una nueva era en el 
desarrollo de) derecho anglo-americano y 
de su ciencia».

Tal es mi conclusión. El Consejo de la 
Facultad de Derecho ha tenido una. visión 
muy cerrada de sus fines. El Jeguleyismo 
no conduce a ninguna buena parte. Roma 
brilla no por sus abogaxlos, sino por sus ju- 
risoonsultos. El auge de un país jamás se 
ha debido a simples profesionales. El ma­
ravilloso «cssor» de Alemania, es obra de sus 
universidades y de sus hombres de ciencia. 
No podemos esperar, así, que cincuenta o 
cien abogados anuales valgan una tarea pro­
piamente educadora, ni entrañen la solu­
ción de nuestros problemas jurídico-sociales. 
La •Universidad, y con ella la Facultad de 
Derecho, será científica, o no será. listo 
es irremediable. Oiga quien tenga oídos, 
y comprénda quien sea capaz.

irarl¿s temor, el camino de lu paz y
muri _____ 1___r.l_ 2 1
•lemaí que les quita la calma; para ad-

¿Qué decir, en cambio, de los que. sin 
-tencif“nirdn. so confunden con los que mu- 
/cho t-ionén ¡vara indicarles, desde cerca, sin 
inspi 
murmurtd'les frecuentemente la solución del 
problema) que les quita la calma; para ad­
vertir que «el capital y el poder» no siem­
pre islán donde deben estar, según la. ra­
zón y la. justicia.’

¿Qué decir de los que con su prédica 
atacan egoísmos, riqueza y poder, recogien­
do lircchentemente ironías o malicias de 
ciert
moble, ahtijKitías y amenaza« de los que.Ís elementos no deseables u la sombra 

antipátífitó y amenaza« de los que. 
en el ot¿.) extremo, se benefician de esc sa-

orificio, sin comprenderlo?

Génesis de la L. P. A.

Nació, como es del dominio público, en 
enéro de 1919, con el nombre de uGuardia 
Cívica», sustituido por el actual a  raíz del 
ridículo do la invasión al Departamento de 
Policía, por ciertos elementos extraños que 
se decían agrupados bajo aquella denomi­
nación.

Ningún vínculo tuvieron sus fundadores 
c»»n los denominados «Guardias blancas.. 
Nadie mató a  nadie. Ningún desdichado 
moscovita, dejó en manos de aquellas gen­
tes un solo pelo de su barba.

Entre las personas reunidas, en el Cen­
tro Naval reinaba indignación y entusias­
mo. Se presentaba una buena oportunidad 
para apróveóhar tan dura lección. Cambié 
algunas ideas con mi distinguido amigo el 
almirante Domecq García y llegamos a  la 
conclusión de que conventa fundar, a  base 
do aquella muchachada, una organización 
permanente, algo a«í como un «somaten», 
con él propósito de cooperar al manteni­
miento del orden, en apoyo y bajo la direc­
ción de las autoridades. La idea fue recibi­
da con muestras de aprobación, así como el 
lema adoptado, «Patria y orden», cuya pa­
ternidad reclamo ¡mru demostrar oportuna­
mente que es compatible ese «enancamiento». 
Como usted lo designa, y que comprendo 
el contenido de ambos vocablos.

Así nació la L. P. A. Contribuyeron a 
formarla elementos de todas las condiciones 
sociales y partidos políticos.

El leitm otif

En mi pensamiento y en el de varios 
compañeros estaba, desde el primer ins- 
tanie, la creación dé un organismo cíquiz 
de contribuir eficazmente a  roañtener el 
equilibrio social por sobre los egoísmos in­
dividuales y partidistas, que contemplara 
el interés general de la comunidad indivi­
sible. actuara en el sentido do la evolución, 
de la renovación, predicando v sosteniendo 
todo lo que, dentro del concepto ético con­
temporáneo, fuera, considerado como bueno 
y como ¡justo, los anhelos, aspiraciones y de­
mandas i»opulares orientados haeia el per- 
feceionamiento colectivo y el bienestar indi­
vidual.

Este j'xmsamiento fu»? definiéndose pro­
gresivamente en las distintas asambleas, 
según ¡Hiede observarse en el libro de ae­
llas y en el memorial périodístido que se 
lleva en Secreta ría. hasta el punto de que 
la organización vecina! de carácter repre­
sivo figura en último término, después 
catorce ¡iropósitos constructivos, de carác­
ter cultural y nacionalista, enunciados en 
el actual estatuto.

Para mayor eficacia de nuestra labor, 
fueron invitados desde el primer instante 
a  tomar parte de la redacción de las bases 
y expresión del espíritu do la Liga, hom­
bres estudiosos. <lcstac;idos en la política, 
fcn la cátedra, en el foro. Con especial in­
terés filé solicitmta la intervención de don 
Ricardo Rojas. La. obra que se proyectaba 
tenía muchos ¡»untos de contactos con su 
complicada «l’rofesión de fe». El autor de 
«Restauración Nacionalista», que apareció en 
los salones del Centro Naval en aquellos 
instantes en que los ehnml>ergos rarós y 
las melenas abundantes peligraba.», no con­
testó ni una línea a  la gentil invitación 
del almirante Dómocq García. Siqx» más 
tarde que alguna «gncetil*:!»  lo había ad­
vertido que la L. P. A. era obra, del señor 
Presidente de la República, para apoyar 
su política Los acontecimientos posterio­
res demostraron el singular acierto de su 
informneón.

Los doctores Alfredo Colmo y Juah P. 
Ramos, distinguidos universitarios, tomaron 
una activa y principal participación en la 
redacción del manifiesto y de los propósi­
tos fundamentales de la asociación.

El ductor Colmo renunció debido a su 
abierta oposición a ía organización veci­
nal, por considerar que la función represiva 
correspondía al Estado y no podía ejer­
cerse ¡»or particulares, ( ’reo <jue demostré 
su error y el proyecto fué sancionado. La­
mentóse mucho su sejwiración, porque mi 
estimado maestro hubiera Cont ribuido a afir­
mar la obta constructiva de la L. P. A. 
con su preparación y decidido empeño. Pos­
teriormente, una cariñosa carta me anun­
ciaba el retiro del doctor Juan P. Ramos, 
por. ciiusas que creyó conveniente reservar. 
Otro golpe fuerte para la faz social de la 
obra.

Era conveniente tocar una llamada de 
atención ¡>ara significar a  losr poderosos, 
sobre todo a  lo< que formaban parte de la 
institución, que el problema era serio v 
que había que apréstarse a afrontarlo con 
serenidad y elevación de espíritu. Lo hi­
cimos en documento que denominamos «Cir­
cular de la Presidencia», porque se dirigía 
esjjecinhnente a. los miembros de la Junta 
de Gobierno. No resisto al deseo de trans­
cribir parte de ese documéuto que lleva, 
las firmas del almirante Doim?c(¡ García y 
la mía. Helo aquí:



«La época actual no admite indiferencias. 
Ha llegado el momento de optad* entre el 
odio y la concordia, entre la violencia y 
la razón. La indiferencia es un delito cu­
yas consecuencias caerán sobre el País, so­
bre todo el pueblo de la Nación».

«Es indispensable que las ideas de jus­
ticia y libertad encuentren en nuestra, pa­
tria un cauce abierto por La fuerza de la 
razón, por un nacionalismo amplio, que com­
bata igualmente los abusos del poderoso 
y la violencia del desheredado. Así encon­
traremos el justo medio, sin los do'orosos 
«lesgarramientñs que trastornan hoy a gran 
jKirtc de la humanidad».

«Ningún argentino debe }»erin:iiiccvr un 
fiolo instante sin aportar al ambiente social 
su opinión y surtimientos. Es necesario ad­
vertir «pie si permanecemos en el silencio 
o abstraídos en un exagerado egoísmo indi­
vidual. la resudante social, lo «pie designa­
mos comúnmente opinión pública, no será 
una expresión fiel de la verdad, no conten­
drá l«»s reales anhe'os de la comunidad na- 
rional. será. una. resultante fa'sa. porque no 
se habrá formado con el concurso de todas 
las fuerzas. y habrá trastornos v habrá lu­
chas. porque las soluciones no interpreta­
rán las necesidades v las aspii aciones de la 
gran masa popular».

«Muchas veces los poderosos no com­
prenden. quizá porque su vida falsa los 
aleja do las palpitaciones del pueblo (pie 
trabaja y sufr«», de los «pie luchan por la 
conquista «le un bienestar «pie no llega: no 
advierten. que el origen de todos los be­
neficios reside, en la. solidaridad. que la ri­
queza «pie han acumulado se forma con la 
contribución do todos los demonios so­
ciales, que *-s no sólo el producto del esfuer­
zo individual, sino en gran parte del orga­
nismo «pie al nacer encontramos ya cons­
tituido y al «pie debemos una justa retri­
bución: «pie hay males que remediar. «• 
injusticias «pie suprimir».

«La imperfección humana hace que la dis­
tribución «le ese fruto «leí esfuerzo común, 
de la riqueza, m» sea absolutamente equita­
tiva. Hay quienes no alcanzan a obtener 
a pesar de su esfuerzo, lo indispensable 
para. satisfacer sus necesidades materiales, 
y hay quienes no reciben los beneficios de 
la vida espiritual, mientras otros disfrutan, 
con toda amplitud. «le una existencia hol­
gada. y aún llegan al margen del refina­
miento. del derroche, de la odent'ición .

«Medítese un instante: si se acumula 
fortuna con egoísmo v no se escucha este 
llamado sincero, la- voz suplicante de los 
que anhelan pura su patria la primicia de 
resolver el problema social por el amor, pol­
la concordia., por la mutua, voluntad de des­
truir las diferencias que no respondan a la 
equidad, «pie no sean el premio del traba­
jo. del estudio, «le las virtudes cívicas, que 
|m> sean el resultado inevitable de las di­
ferencias naturales, (pie no obedezcan a la 
necesidad «leí progreso colectivo. «leí en­
grandecimiento moral. intelectual y mate­
rial de la Nación. se provocará el caos en 
vez «le facilitar la pacífica evolución».

«Seamos nosotros, los argentinos, lo> que 
demos el ejemplo. Que todos contribuya­
mos con nuestra voluntad a la solución del 
gran problema».

«Trabajemos con decisión, con energía, 
con altivez, poniendo toda el alma, sin Jas 
mezquindades «leí egoísmo, con el corazón 
bien alto».

* * *
Creo que CLARIN suscribiría complacido 

esas jxilabras. hijas «leí corazón, «pie a po­
sar «le su sencillez, pasarían como párra­
fos del manifiesto del grupo «Claridad» o 
como .manifestación ¡de cualquier espíritu an­
heloso de paz social a base de justicia.

Ellas revelan que el criterio directivo de la. 
institución era humano, elevado y claro.

Para no fatigar su atenoión. dejará para 
el próximo número las razones que tuve 
pira sostener la conveniencia, de organi­
zar la. defensa vecinal. Más adelante repli- 
«%-iré las observaciones que se ha dignado for­
mular al discurso que pronuncié en Mendoza.

Rodolfo Medina

Conquista de la juventud

EL psicólogo ha dicho que no se nace 
joven y. si reflexionamos un ¡»oco, pron­

to vamos a darnos cuenta de esa verdad. 
No se os joven por los años «pie se hayan 
cumplido, sino por la lozanía espiritual qui­
se conserve Conozco octogenarios llenos di­
ideales. si bien es cierto «pie esos idealbs no 
son reumáticos, como los de cien poetas 
plañideros «pie me fastidian con sus que­
jidos. En cambio, ¡cuánto anciano de 2.’» 
años! Serios, calculadores, «forma1, i tos», in- 
<-a|>aces «le realizar una cosa detonante o im­
prudente. fuera do conseguir un cargo del 
gobierno (para no hacer nada) o atrapar 
buena dote. «La juventud se conquista», 
dice Ingenieros, recordando sus años «le lu­
cha. sus quimeras, sus desazones... Porque

ser joven es vivir. Y vivir es sufrir y has­
ta gozar, pero nunca eso de ir arrastrando 
una. existencia estólida, como el buey ma­
cilento la carreta. Sorá joven quien pre­
fiera a lo fácil, lo arduo; a lo seguro, lo 
arriesgado; a lo cómodo, el peligro; a la 
esclavitud burguesa, la libertad un poco 
anárquica, el aire de la calle... Será más jo­
ven quien atesore más ideales. Y" cuanto 
más exagerado sea oso idealismo, mayores 
si-rán las pruebas que tengamos de osa ju­
ventud. El «pie más se debate buscando una 
perfección, os el más idealista. Porque no 
es idealizar pasarse las horas, como algu­
nos «bocaabiertas» que se creen poetas— 
¡te doy Poesía F-soñando con una «prince- 
sita lilial». Desde «pie los ideales van tras 
un progreso, que puede ser lo mismo qud 
moral, material, los extáticos y los platóni­
cos no son idealistas. Sin Incluí. no hay idea­
lismo. no hay juventud. Juventud es, por 
■consecuencia, antes que nada, combate. Y 
he ahí demostrado que tenemos viejos jó­
venes. en contraposición a  los jóvenes vie­
jas (pie nos desesperan con su pasividad y 
su «practicismo». Jóvenes viejos que se po­
nen un traje entallado y uu sombrero a  la 
«liante», para mirarnos con un poco de des­
dén a los que luchamos por conseguir un 
ápice de esas deslumbradoras cutelequias 
(pie se llaman el Arte. la Gloria o la Ver­
dad.

Vicente A. Salaverri

INTRANSIGENCIA

Sentirnos, patrón, que no pueda concedernos el aumento porque nosotros no 
estamos dispuestos a enriquecerlo a menos precio.

Marco Polo
?

Boys Scouts

E institución inglesa, «le reciente
trasplante iia.’ional. dcinuéslia. una vez 

. i- ... . i.. . •___ a..más, el judigro de la ciega adopción de 
costumbres extranjeras pa*a las cuales nues­
tro espíritu no es apto o no está capacitado.

Nuestra idiosincracia ;iende siempre a 
formalizar en determinada co a «•«»m-ri-ta los 
impulsos más originalmente ideales. Así os 
como no concebimos religión sin clericalis­
mo y disciplina sin militarización.

Nacida hace años, como una
tendente a la educación práctica de la ju­
ventud. el scoutismu se propuso iniciar al 
niño en el culto del coraje, de la disciplina. 
<le la. ludia contra la natmaleza y de la for­
mación del carácter, (lesarrol ando la ra- 

• pftcidad d(‘ acción y de iniciativa. Preten­
día, además, influir sobre la conducta me­
diante un código de honor, muy semejante 
a, un catecismo de moral práctica. El vago 
carácter militarista de su comienzo prove­
nía. no tanto de su ascendencia (fue funda­
da por un general) como de la naturaleza 
misma de sus funciones. La actividad al 
aire libre, indispensable jara c! logro de sus 
jn’opósitos. le daba cierto carácter de ejér­
cito en maniobras, pe o c.on tendencias dia- 
metralmente distintas.

Con to lo, en pui cuino Inglal -r.a. t in 
reacios al peligro militarista, instituciones 
|de esta índole no son pidigrosus. 
puerde las <lifivultri.d«'s con que 
¡implantación del servicio mili

c«»nvendrá q
o de

iniciativa

$

monto egoísta a  quien un amor más o menos 
verosímil trastorna, y que por puro error 
egocéntrico, culpa a la humanidad toda, sin 
advertir que la caída de Naclia a «los vein­
te años» no era fruto del defectuoso siste­
ma. económico-social que nos rige, sino de 
una credulidad e inocencia por demás suges­
tiva. Y es tan solo amor, profundo amor 
humano el que siente por la milonguera, 
al punto que desprecia a Irene, esa borro­
sa figura de la no menos borrosa familia 
Moreno, que se quiere entregar completa­
mente a él para ser buena. Es que Monsal- 
vat. a pretexto do querer regenerar y ayu­
dar a  todas las raídas, s«51o quiere salvar 
y dignífeiar a  Nacha; las demás mujeres 
n«> existen pañi él. y si a veces las ayuda, 
sólo es para aquilatar méritos a los ojos 
de ella, a quien desea Con sus cuarenta lar­
gos años de. fracasado.

¿Cómo 
cultivado 
tagonista, 
i ti ju-tici.'i 
menos en 
miento «para, redimirse, para no ser odiosa»? 
¿ Porqu«’* la induce a sufrir si el bi«?n sabe «pie 
la culpa de sp caída la tienen los gran­
des y poderoso?, que son malos, lúbricos, 
diíscomedidos y crueles! ¿No hav en ello más 
bien, la honda tragedia del amante ence­
lado, que <piiere hacer sufrir a la hembra 
«pie sabe impura. pn.ra «pie pagm» la falta 
(!«• una inocencia de «pie «*1 también carece.’

Euog«. de duda, el autor se enamoró d«’ 
su i«lea y quiso gritar a los cuatro viento» 
su nueva, verdad, y por ello decíamos an­
tes que era noble la empresa, pero para 
conseguirlo ha cargado las tintas al punto <le 
d«?formar oonvpletameDtc los personajes y 
entenebrecer el ambiente hasta, la inverosi­
militud; es ficticia, p«»r lo pesada, la atmós­
fera «pie la novela destila, es falso el mun­
do que describe y a menudo antes «pie re­
tratos, son verdaderas carica turas. En 
cnanto al estilo y a1 valor literario de ésta 
nueva producción, sólo es posible estable­
cerlo por comparación, no con sus obras .an­
teriores. pues ca«l:i novela de Gálvcz. vale 
•Hterariament.i' lo mismo que cna'tpiier otra 
novela de Gálvcz, sim» 
didos novelistas nm.’stros. No posee 
tro idioma como Enrique Larreta y 
obra nicraiiicnti* «!<• oportunidad, ni 
muestra «’sa admimbl«* exquisitez espiritual 
<pic trasuda la obra copiosa y tan po<m di-

ocupe de formar hombres y no sol«latios, 
l'n  atleta no es un soldado, pero puede ser­
lo, y de primer orden, llegada la ocasión. 
Tenemos cercano el reciente ejemplo de los 
Esttulos Unidos,

Pero nada justifica ¡a tendencia clerico- 
mi! i la rixta qm* adopta en este país, con do­
ble perjuicio para los niños en quien se 
ejerce. No deja también de ser curioso el 
decidido empeño de las escuelas confesio­
nales en adiestrar la capacidad homicida «le 
sus educandos. Al fin y al cabo. ; no fue 
Cristo quien dijo «pie no traía la paz. sino 
la guerra? Los cristianos se preparan, pues, 
para la guerra, y en ello tienen razón. Ló 
que es 
venga a. los a-crislintios. «pie ya vamos si«*n- 
ylo unos cuantos en el mundo.

l\»r este carácter tan alejado de su ten­
dencia original, tenemos que ver en el 
semitismo un verdadero peligro, la forma­
ción de un ejército infantil sometido a la 
disciplina de la cruz y del sable, instm- 
mentos éstos (pie a |h*s:ii* de su aparente ¡n- 
(mmpntibPidad, so ayudan y se complemen­
tan en la tarea de destruir la libertad indi­
vidual y de aniquilar en las cimoiemmis ludo 
santo fermento de rebeldía.

Y todo ello sin mcncion.'ir. por supuesto. 
• •I coiisigu'eutrí abuso de los símbo'os de la 

por- lo visto, han do monopo- 
? país las c’nses de opresión, 
ya es «»tía historia, como «liria

posible es que esto no nos eon- 
ra vamos sirn-

henuanar en un mismo cerebro 
esa absoluta inocencia de la pro- 
que había caído, merced a la 

social (cierta en todos los casos, 
éste) con la necesidad del sufrí-

c >

un- 
nst

- t.‘i
rz

•d mi- 
aquel

rio, en plena guarí .i.
I i turismo i 
país.

M uy oí r. 
de el scon ismo se 
plazo, en 
IpijrdidO el 
líe diera, 
nna. fábric 
tanto, infi 
visto «‘'TI“  
medio de :il»«.»rregamiento infantil, y tan 
os así, que quienes más pronto se apode­
raron de la idet y la llevaron .i la práctica 
con mayor perfección. fu«?ron la.*» escuelas 
¡confesionah’S. a quienes no preocupa mucho, 
ipn* digamos, lu forma ’ión del carácter in­
dividual...

Así es como o la  institución lia veni lo 
a «lar una vuelta completa cotí su implan­
tación nacional. I)«- escuela práctica del 
carácter se ha convertido én una wqnim in­
te conscripción infantil, bajo el doble domi 
nio del militar y del cura. El dechado (pie 
de allí resu t.** lia «le sel* ¡»erfeeio, sin duda, 
pero n<> para ciudadano «I«* una república.

En esto tení’i «pie ca<?r una adaptación 
imposible de una iastitii'ión cuyo sólo nom­
bre ya es de por si intraducibie. (La pa- 
.labra racucho con <pi • se prctend«* tra­
ducir la íngl«»sa «scuiil» sugiere una. vaga 
idea de alcahuetería mi.itar. t. >(.ilinmrte dis­
tinta aJ significado d-l voCuba» inglés), 
('•»nspiran contra esta mlaptauifm. no sólo 
la. falta de un fuii<l:inivirt<» nmral en nues­
tra «Hliicación. sino hasta la. fisonomía geo­
gráfica del paí-. Se c«»nfunde, por desgra­
cia, la cultura fi-ira con la práctica mili­
tar. así como se ••«•nfuiul»! la fe con el ritual 
religioso. Hacen falta aquí, cierta mente, 
instituciones dedicadas a 1.a educación lísi- 
ca de la juventud, per-» despojadas de todo 
carácter militar. La mÍMiia iu-iitlición ele 
los boys-scuots pcxlfia servir para el caso, 
dada, su organización, siempre que se pre-

«•osa su

una eons 
e:rá?tcr 

u i valor or
i de soldados 
litament«’ 
a. noble

ión uní
1 y  T  

paiV 
premal

! peligro^ 
ativa un 

infantil, 
más pronto se

morti
igini’,

llìS i

TTTCÏ

»wert o dolí- 
ido. en corlo 
lieipada. Ha 

•daApgieo que 
i reducirse a 

ros^Yx^por 
s. Se ha

Una obra de éxito

leido complacidos la última no- 
1 señor Gá!v«íz, y al darle t> r- 
a nuestra imaginación la des- 

ra del cabal ero de la .Mancha.
con ciega valentía contra los 

viento «pie

I—I E -M ' 
i n  veli

Juiqo ac 
garfada 
nTrenici i
molinos de viento «pie «piiebran li aplas- 
lan4.«* monotonía del cielo manchego. Fue- 

magua la empresa, viril el empuje, alto 
«d móvil de. la acción, soberbio el 

admirable. Si Rocinaní«' 
¡«pié importa!, si el músculo ma-

imvela de Gálvcz
cnu'quier 

c«m los más difun- 
nues- 
es su 

nos

ra
y fuerte
hoto, de la lanza 
claudicó.
logró su pujanza, en bravo reto al vo leo in­
consciente de las aspas; ¡paciencia!; <•! 
j rimer ¡ a*«» estaba «lado, ya vendrían otros 
;uús * tardo a atacarle por el flanco herido. 
Tal <•" la obra, del señor Gálvez. elevado 
«■I prOj ó-it •, brioso el empuje y dob'emente 
meritorio por ser d«’ quien viene; su obra, 
a iio dudarlo, aquilata méritos cuantiosos 
por la vahmtía con que ha sido desarrolla­
da, mucho más «pie por 
Reza de su realización.

«Nacha Regules», más
se m»s 
iroeiiradu 
must nirii'S 
p.Ts« najes, 
m ente: 
ras
g< rosamcnle trazadas: lástima es (pie la 
primera sea harto <M»ntradict«»ria. y a la 
cual el a'ma «pie Gálvcz ha «punid«» darlo, 
le resulto grande «m demasía, en más «le una 
ocasión. Es«.* cariño platóni«*«» hacia Man­
salva! v esc deseo carnal por «el pampa 
A ruedo , se nos aut«vja «lualidad, harto pe­
regrina. Fernando, no <?s un convencido de 
la. villana v defectuosa realidad en que vi­
vimos, sin«» por el contrario, un lempera.-

la efmacia y !»<•-

que una novela, 
«pie el autor ha 

a fin de 
Pues sus 

verdadera - 
dos figu-

Reguh'S».
«»curre un cuento 

diluir capciosamente, 
su ideología actual, 
lio viven ni actúan

. hablan y discurren. Las 
centrales. Nacha y Fernando, están vi-

Tu

Tu 
tan

casa vieja

CUSd. til CdSd 
vieja, tan vieja.

Sti fachada humilde, 
su
su
su
SU

su
SII

SII

techo de tejas, 
balcón corrido, 
pesada puerta, 
portal oscuro, 
clásica reja, 
patio desierto, 
banco de piedra 
viña terriblesu

retorcida y  negra...

Tu casa, tu casa 
tan vieja, tan vieja 
i/uc da a nuestro idilio 
su olor a iristesa...

Fernández Moreno

?

A’
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fundida, sin embargo, de Angel de Estrada, 
aunque se halla diez codos por encima de 
Martínez Zuvíría, ese novelista ramplón, que 
nos merece el juicio lapidàrio que Jorge 
Oticth mereció a Aliatole Franco: "Fuera 
de lit literatura, fuera del arte».

«Nacha Regules», novela desprovista do 
todo valor absoluto que pueda hacer a per­
durable, tiene, empero, un fuerte mé­
rito de actualidad; pues a la manera de la 
brújula (pie anuncia con la movilidad de su 
manecilla indicadora la cercanía del polo 
magnético a quien se acerca a sus límites, 
nos da la sensación de una profunda revo­
lución espiritual en gestación, que. si bien 
aún no tiene orientación definida, ni marca 
rumbos certeros para encauzar nuestra ac­
tividad, es brillante y eonso'adura promesa 
de días mejores.

Lástima grande, después de todo, (pie por 
pueril afán ile producir, salgan a luz obras 
como las que motivan las reflexiones que 
anteceden, cuyos errores pudieron haber s i­
do más o menos fácilmente subsanados con 
un examen detenido. Ya (pie la obra de arte 
literario, especialmente la del género de l.i 
que nos ocupa, cobra nuevas virtudes a tra­
vés de repetidas correcciones, a la manera 
del mosto capitoso que gana en esencia y 
claridad a medida que en nuevas «aires se 
trasvasa.

Manuel M. Podestà

Problem as de hoy

El lema del feminismo

H'elmer. — ¡Ah! ¡Es irritante! 
¡ De modo que. faltarás a tus de- 
beres má$ sagrados!

Nora. — ¿A qué llamas tu mis 
deberes mus sagrados!

Ilelnier. -  ¡Necesitas que le 
lo diga! ¡No sbn tus deberes para 
con tu marido y las hijos!

Nora. — Tango otros no menos 
su grados.

Helmer. — No los licites ¡Qué 
deberes son esos!

Nora. — Mis deberes para con- 
migo misma

Helmer. — Ante lodo eres espo­
sa y madre.

Nora. — No creo gu en eso. 
A ule todo soy tiu ser humano con 
los mismos derechos gue. tú... o, 
por lo menos, debo tratar de serlo.

ENRIQUE IBSEN
"Casa Je Muñeca'

EL hombre para la ciudad, la mujer para 
el hogar: he aquí la fórmula de los 

conservadores. Para el hombre el campo 
de batalla: para el hombre el comicio: para 
él el laboratorio, la oficina, el taller, la cá­
tedra. Para la mujer las modestas tareas 
de la casa: el cuidado de los hijos, el con­
suelo del esposo, el ornato del tálamo con 
la gracia de su belleza. El hombre ha de 
ser ciudadano: la . mujer lia de ser espo­
sa y madre.

Estoy seguro de que la lectora que se 
digne recorrer estas líneas con sus bellos 
ojos, exclamará: «¡Pero es claro! ¡Si eso 
es lo que hemos de ser, esposas y madres! 
¿No hemos nacido para, eso?» ¡Tanto luí 
llegado a fnf.uír en eí :ilum femenina el 
secular renunciamiento!

Pero, ¡cuál no será la indignación de es­
ta. misma lectora si l’ego a decirla, emplean­
do las palabras de Manú: «Sea niña, joven 
o adulta, la mujer no debe hacer nada a 
su arbitrio, ni siquiera en su casa. Si don­
cella estará bajo el poder del padre, si ca-

suda Itoio el del marido, si viuda bajo el 
de los hijos: nunca debe ser indejxmdiejile. 
Que no piense nunca emanciparse de su pa­
dre, esposo o hijos; pues separada de «dios 
sería causa de ignominia...! (Mana va -1 Aliar- 
ma-Zastra. libro V, Zlokas 117, 18 y 19), 
¿No es cierto «pie esto es muy duro.’

Y sin embargo, lógicamente, a esto Con­
duce. y nada más (pie a esto, la fórmula 
enunciada 
mujer ha 
satisfacer, 
deseos de 
como una. 
su omnímoda voluntad de sultán, 
eres acaso mi mujer?». ¡Cuántas han 
cibido en sus oídos la bofetada de esta in­
sultante pregunta que, en realidad, 
orden!); ha de serle fiel, como la 
Penvlope. sin perjuicio de que él. 
parte, se entretenga con todas las i 
que halle en las islas del camino, 
todo esto cierto.'

mujer ha d«* ser iiiadr«*». Es «lucir: 
ha de gestar y alumbrar «m el dolor «le sus 
«•ntrauas a. los hijos que llevarán después el 
apellido del padre. Ha de cuidarlos y lia de 
cuidar también al esposo, asi como a la casa 
que éste mantiene con su peculio o su sa­
lario. ¿No os verdad todo esto!

La mujer tendrá, os claro, sus compensa­
ciones: podrá visitar a  sus amigas; salir, 
«•n ocasiones, de paseo; ir algunas veces al 
teatro o a  ciertas fiestas: jwro. nada más. 
Poda preocuj)ación que la «j-parte del mari­
do o de los hijos (pues éste ha de ser su 
¡Pensamiento capital, obsesionante) le está 
vedada. Todo lo (pie se refiere a la vida in­
telectual: la ciencia con sus múltij»les m;f- 
nifostacioncs, el 
llezas, los grandes j 
la. vida superior, cerebral y acti 
dad«?ra vida humar 
hida.

Me diréis que i 
« ierto. que liav es 
que SÍ, qúe las h: 
Pero añadiré, que 
i ud de estas excc¡»ciones que. , 
cuenta de que la situación «lebh caitduar: 
que cambiará, sin duda alguna. l’or«jue, t;d- 
como las cosas están ahora, la mujer rs. una 
esclava.

Pues todo tupid «pie no vive la vida del 
intelecto es nn esclavo. Todo aquel «pie tan 
solo se preocupa por el estrecho círculo <lc 
sus necesidades puramente vegetativas, ani­
males, os un esclavo. Para no ser esclavo 
hay que saber pensar: pero pensar, como 
decía Unamuno, «civilmente». ¿Quién usa­
ría afirmar que Esopo, Planto o Epicteto, 
a pesar de sus cadenas, eran esclavos ! No. 
que no lo eran. Y ¡>ara no serlo luiy «pie 
ser capaz de pensar en jos grandes proble­
mas, en las grandes cosas humanas: es de­
cir, capaz de pencar civilmente. Todo lo de­
más es puramente animal: y el hombre se 
distingue precisamente de la bestia porque 
tiene un cerebro que sabe abarcar el con­
junto «le las cosas, y porque es capaz de 
sentir inquietudes, angustiosas inquietudes 
por todo y por todos. «Homo simi el niliil 
humani...» ¡ No ora asi como hablaba Te- 
rencio?

al comienzo. Veamos si no: La 
de ser esposa»: Es decir: ha de 
mientras satisface los suyos, los 
su dueño: ha de prestarse a el 

cosa, como un instrumento, según 
voluntad de sultán. («¡ No 

rc-

En este sentido hay todavía muchos hom­
bres que son esclavos. ¡Que si los hav! 
Pero, cabalmente, la gran misión del pro­
greso es redimir de su sujeción a  estos es­
clavos, es manumitir al género humano. Y 
(mando se dice «género humano» se habla, 
creo, también de las mujeres. Aún ellas ve- 
rám. un «lía. tozada su cabeza con el gorro 
frigio de la libertad.

Sí, la mujer ha de 
¿quién lo 
ciudadana, 
vida total, 
minos, ha

es una
i clásica 

por su 
Calipsos
¡No es

irte con sus innúmeptf be- 
problemas soci.Ués; tuda 

iva; kr ver- 
a, en fin. le óísI íV probi- 

/  7 .
sto no us, ,«•!! ¡absoluto, 
«.•opciones. Y y«i os «lir«' 

C «las hay! 
te. en vir­
il« »s damos 

car
«'

Cronica internacional asuma la astuta cabeza de Aristides Briand, 
el apóstata del socialismo, quien al conocer 
el resultado de la elección ex«dama: «Fran­
cia y la república continúnih..»'

por
A rturo de la Mota

5
y memorables han sido 
para la democracia dé 
cmininado en la jornadaser es¡«osa y madre, 

duda Pero ha de ser también 
Quiero decir «pie ha de vivir la 
la vida completa. Eo otr«»s tér- 
de vivir la vida humami; la

única que merece ser vivida. ¿Y por qué no! 
¿No tiene, acaso, la mujer un cerebro.’ Cu 
cerebro que, anncpie menos jwsadb, no es 
inferior al del hombre. Progutiládse'o si no 
a Ma ’amu Curió! ; No és, la mujer. ¡>or 
ventura, ca¡«az de vivir una vida d«« acción 
como la del hombre! Que María Spirídonova 
conteste por nosotros.

Mas. ¡jara qn«- esto su haga getmi'íil. «*$ 
menester, como dice la protagmdstu. del dra­
ma (le Ibsen. la realización «le un «gran mi­
lagro», «¡del mayor do los milagros!». Es-iW- 
c(\sari'> «¡lie todas la> rclaci«»m.*s sociales «le 
la actualidad varíen. Hoy la sociedad está 
fundada sobre la base d«* la familia; cada fa­
milia es, en verdad, una individualidad qUe 
piensa, siento y quiere, por intermedio del 
marido, del «pater familia1». El. y nadie 
más (¡ue él. es quien so pone en contacto 
con el mundo exterior: su voluntad en cuan­
to a esto es indiscutible y debe ser 
da. He aquí lo que ha menester que 
la autoridad to«lop«>rlorosa del esposo 
tire. La. mujer, la esposa debe dejar 

_ un iner«» objeto en el mecanisuiq de

acata - 
caiga : 
y pu­
de ser 
la fa­

milíá :> debe pasar a ser, ella ( también. un 
individuo. Es, pues, la estimi-tura dir h 
familia lo que debe cambiar, de modo (pie 
cada uno de sus miembros llegue a gozar de 
los mismos/derechos y prerrogativas. A’ es­
te/ onmbio/de hí cstinetin'p familiar no mu­

li uh cambio 
liti. He aqui 
uinistas han 
Pqnlckurst. 

nudismo.
a ila mujw

te -cambio/de ht estnietuíxi fam 
de, eviddnemente, realizarse si 
púofuiuhJ de' 4a «•structuro, soc:
i
profund« 
lo que I 
••omprcnfiidiA: 
que acata < 
_ 1-m- todas 
ponerle d«> pie frente 

'**■ lrlAcidas. i --̂ ***—-u

Las más de las personas que se meten 
a querer refalar el socialismo y hablan, de 
que seria la muer le de la libertad indivi­
dual y la vuelta a la Urania y el hundirse 
la sociedad cu lo informe, y otras tonte- 
rias por el estilo, las más de esas personas 
un se han lomado la molestia de cal erar­
se de lo que el Socialismo es.

Miguel de l ’NAMUNO.

má< ¡jjlc'igeulu* f.«i 
: entre ellas Silva, 

d \  convertirse al «•<] 
I»a-des liemos vist< 

a injusticias esto­
para ' reclamar el recímiclTnléñfo 

de sus muy humanos derechos: la' liemos 
visto obtener notables triunfos, sobro todo 
en estos últimos tiempos en que este gran 
(totalizador que fué la guerra Im acelerado 
extraordinariamente la reacción del progreso 
en la. retorta del inundo: la hemos visto 
adueñarse del arma del sufragio en bnen nú­
mero de países. Esto es halagador y mueve 
el corazón a la. esperanza. Pero sepan las 
esforzadas mujeres que luchan por la eman­
cipación do su sexo que esa misma emanci­
pación no podrá realizarse sin «pie se lleve 
a cabo una transformación completa en la> 
relaciones sociales de hoy. ¡ Es en este «•am- 
po ffcwndo donde deben trabajar todas aque­
llas que sepan pensar y «pie quieran obrar!

Es preciso «pie los soldados del feminis­
mo, mujeres 
trascendencia 
jer no podrá vivir la vida civil, la vidu 
mana mientras no se haya realizado 
vastísima transformación social. Transfor­
mación social: esta es la divisa «pie el fe­
minismo lia de trazar sobre el lábaro de com­
bate, que agrupará a sus huestes en el 
día de la batalla. Transformación social: 
este os el gran milagro n operar. ¡Alanos, 
pues, a la difícil obra!

■

il hombres, comprendan 
de esta gran verdad: la

la 
mil- 
lm- 
una

)

agitados 
recientes

Francia. Ellos han 
de A’crsalles. en (pie la asamblea nacional 
ha. elegido el nuevo ¡«residente de la nación. 
Desde (‘I primer momento dos figuras de 
ae.pnlumlos relieves se levantaban frente a 
frente, a cual más prestigiosa de las «los. 
AL Clemenceau, «el padre «le la victoria», 
rupublicano toda su vida, ¿quién no «•«>- 
noce a. AL Clemenceau! A su frente. M. 
Paul Deschanel, el ahijado do Hugo y «I«* 
Qiünet, hijo de un republicano piCKc.rip- 
to en los tiempos de Napoleón III. n.qni- 
blicano él mismo. Al. Deschanel ha sido, 
en definitiva, elegido presidente de la re­
pública por una gran mayoría, que a última 
hora se transformó casi un la unanimidad 
de votos de la Asamblea Nacioual. M. Cle­
menceau ha sido derrotado. Ha caído «el 
ídolo» de Francia., sin ruido, silenciosamen­
te... Los votos de la asamblea de Versalles 
se distribuyeron en 
nel, 731.; Jonnard, 
Bourgeois. G; Focli, 2;

esta forma: Dcscha- 
(>6; Clemenceau.

Sadoul. 1.

La caída de Clemenceau

65 :

de 
in-

Conocido el resultado de la elección 
Versalles. Clemenceau ha renunciado 
mediatamente. c««mo era. lógico, y con él to ­
do su gabinete. 'L’al derrota implica su e.i- 

-rnifiación definitiva, de la vida política
•Yo no ¡ludía nada—ha manifestado'—Ny 

rpiprín ser candidato. Se me dijo «jUe era un 
deber, que la situación era «lifíí'.il, que el 
¡«íds esperaba, .de mi nuevos dérvioíos» Lo 
creí. per< me taita lia el honseuti miento ge­
neral qiu no/se manifestó. Estimo (pie mi 

jguaixlo rencor a 
estnr Enfadado.

• ¿<ln ‘- 
los «lemás acei«-

ifu tanto 
idcii(?in- -=r----

bien al contrario de lo (pie pregonaban es­
píritus apasionados, con suma ligereza. Y 
en este mismo error ha caído hasta la re­
vista «Es¡>añ.’i». habitualmente juiciosa v bien 
informada. Y bien: a  jx'sar de haber for­
mado una asamblea, mediante maniobras le­
gales y alianzas electoreras -con 
del «'entro y «lereeha, 
vencido. El triunfo 
d«-be al apoyo de Iqs i 
y socialistas miifieados 
bloqu«’ de las izquierdas-
Clcmencean una amenaza consta te  del par­
lamento v un obstáculo suri«»«, a la nueva po­
lítica. que el porvenir do Francia exige. 
«El tigre» representaba, con su iid. ausigen- 
«•ia. con su intempurancia, con su falta de 
'ductilidad, a la Francia del 70. El hombre, 
sin duda, adectmdo para unificar la nación 
en una sola aspiración durante la guerra: la 
victoria, pero inciqtoz do gobernar la na­
ción después de ella. Desehanel no es, por 
por cierto, un revolucionario, ni siquiera un 
innovador, pero sí un .espíritu flexible, (pie 
guiará, a. la na?ión por los cauces políticos 
profundos de las corrientes del momento 
histórico de la humanidad. He aquí el se- 
ur-to de la caída del ídolo (le la obsecuente 
mayoría del centro y derecha. Apatte. ade­
más. que en el fondo del escenario po’ítico

ma y ««ría 
( ’lemenceau ha sido 

de M. Deschanel se 
radicales socialistas 
—en suma, todo el 

-que veían en AL

El nuevo gabinete

M. Millerand ha sucedido a Clcmenceau 
en la presidencia del Consejo de Ministros 
de Francia. Es una figura, casi diríamos fa­
miliar en la i 
diputado, una 
dos veces ministro «le 
hombre de una capacidad de 
y de trabajo ••xtraordinarias, 
en los comienzos do su vida 
«•xj.nlsmlo del partido en el 
Burdeos, y «hxle entonces, ha sido siempre 
el político de los semitonos y del posibilis­
mo. Puriodist'i.— lo ha sido de «La. Justice-, 
«La ,l'(‘titf R«‘publique» y «La. Ijtnlcrm/». 
su pluma su caracterizó por ser un tanto 
cáustica. Como escritor ha producido obras 
«le incito : «El socialismo reformista», «Tra- 
vail et tr««vailleurs», «Politiquc et réalisa- 
tions». Su ministerio es. sin duda, la ex­
presión del momento incierto. Hay en él 
republicanos radicales, radicales de izquier­
da conservadores y radicales socialistas. En 
realidad, puede decirse que la gran figura 
de este ministerio, es el primer ministro. 
Los demás, son figuras medianas, autores 
de monografías y trabajos científicos, técni­
cos en su mayoría. Todo hace suponer que 
su duración n<> ha (le ser larga y que será 
simplemente un ministerio de transición.

¡lo’itiea, francesa. Varias veces 
vez ministro de comercio y 

la guerra; os un 
organización 
Socialista— 

política—fue 
congreso «lo

i

pafs cs¡»irral)a.z dc mi hqevos 
creí. p«»r< mé faltaba el 
neral qu« no/íe manifest 
¡tapel ha terminado. No 
iiHilie. ni hay motivo toan 
ll«i acopad«« mis responsabilidades 
más se ¡mede exigir!:

las¡ suyas».

Incendios en la campaña
por

HernándezH ilarión

tea ahora 
E

(¡ue

En vetjdad (¡ue su actitud era ¡ 
-ambigua. Ambici«»nab:iLa ¡a presidencia— 

sin duda—pero no lo decía con claridad. Y 
a. la democracia francesa, no parece agra­
darle tales actitudes. René Viviani ha di­
cho en «La Nación», traduciendo el asom­
bro v el desconcierto del momento, so’.em-V
ne. en Francia: «Si alguien hace sólo una 
semana, hubiera afirmado que (.’lemenceau 
no sería elegido representante de la na­
ción, habría sido tratado de loco». ¿A qué 
„se debe, entonces, la. derrota de Clemenceau ! 
Sin vacilar, podemos afirmar «pie es un 
triunfo de las izquierdas. Comentando no 
hace mucho en estas mismas columnas de 
CLARIN las ¡«asadas elecciones legislati­
vas francesas, decíamos (¡ue Clemunceau re­
presentaba en Francia la reacción, que la 
derrota de las izquierdas, no era sino apa­
rente. (pie. la «jpinión francesa, después de 11 
guerra, se había corrido mi poío hacia ellas.

COMO EL OTRO

¡Ah!.. Si yo también pudiera conseguir nn 
castillo en Holanda.

cása bolchevique cuanto bue- 
rnalo se diga y haga contra 

ul ca¡«itali-m • en su organización actual. 
¡Qué le v.-piioj a hacer: es la moda! A' co­
mo las peponas y periódicos adinerados «« 

•as consqrvadoras, forzosamente tienen 
star con la moda «liariaincnte oímos 

ó leemos censuras a los maximalistas por 
ocasionar incendios en la campaña, al pro- 
¡togur sus teorías disol real es.

Sería ingenuo demostrar, una vez más. 
(¡ue la revolución rusa ha dejado de ser teo­
ría destructora y ha dado ya abundantes fru­
tos cu la práctica. Además tal acontecimien­
to no debe obsesionarnos. Las ca a/'terísii- 
«’.íis del puebl«i ruso alejan toda sns]M?chí» de 
«¡ue úl pueda influir directamente en nues­
tro País.

Dejen a los moscovitas en paz. no sean 
testarudos y de mala fe y vean (pie con la 
magna revuelta sólo tenemos (le común su 
causa « riginaria: un d(?s<xpiilihri«> entro el 
capital y el trabajo. Sus características v 
los remedios aplionb’es son bien diferentes 
entre nosotros.

'Panto influencia tienen los maxima'ist is 
como el viento norte en los incendios de 
las parvas. Desde hace muchos años yernos 
repetirse estos hechos repugnantes, endil­
gándoselos a los anarquistas, a las policro­
madas magias, a la mano negra, a los te­
rroristas...

Es indudable que más de una quemazón 
habrá sido ocasionada por individuos per­
tenecientes a estas temibles o pintorescas 
agrupaciones. Pero no os menos cierto, que 
la generalidad de esW  atentados criminaos 
los rca’iznn personas ruines y cobardes co­
mo fácil y eficaz medio para vengarse de 
las (ifensas. merecidas o no. hechas por 
chacareros <> patrones. Oirás veces este ges­
to es el lógico resultado de un momento 
«I«* ofuscación motivado por la imposibilidad

do dilucidar—por los medios ordinarios de 
la justicia—asuntos con personas influyen­
tes. Individuos 
condiciones los 
ideológicas.

l ’al proceder

de esa calaña y en estas 
hay en tocias ¡as categorías

no puede ser, no es el re­
sultado d i un sentimiento colectivo en con­
tra de determinada clase social: es una 
f rma de cancelar cuentas personales. Es­
to queda demostrado con el hecho eviden- 
t“ de que los incendios se producen, cuando 
ya está emparva lo el cereal, cuando el da­
ño se puede individualizar. Si no fuera así, 
¿por qué no incendiar las chacras antes de 
la recolección de la. coseclm. en momentos 
que el fuego puede propagarse y devorar 
extensas regiones!

Las autoridades locales son ’a« culpables 
de que no disminuyan estos delitos, por«pie 
su indolencia tradicional y Ins pitanzas ob­
tenidas de los terratenientes, influyen pnra 
hacer la vista gorda, allí donde debieron 
hacer justicia. Hay (pie evitar la causa pa­
ra suprimir sus efect «s ya que nunca so 
llugará a impedir cpie un individuo, encu­
bierto por la no-he. se acerque a una ¡lar­
va y •■ncieiula un fósforo, E8 uua travesura 
de niños, tan fácil de realizar como difícil 
«Ir* estorbar, y cuyo castigo es de temerse 
p:-cn, dada la. actividad «orionia'» d“ la po­
licía «le campaña-

P «r eso, cada vez que ahuleu los diarios 
a las «atrilTas volant ?s». constituidas por 
las brigadas «I«’ la Liga Patriótica, (pie 
«• usttalian las cosecha.s amenazadas», aso­
ma a nuestros labios una sonrisa volteriana 
ante lauta fanfarronería.

Afortunadamente, nuostia tierra produ­
ce más panm.s qnu «desorbiia«|<is» incendarios 
y también «pie gente, jxitrioiera cajinz de 
pasearse, quijotescamente bajo un cielo es­
trellado. en actitud bélica.

Elena, enero de 1920.
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Subrayamos

El Socialismo
por

Juan B. Justo

Transcribimos hoy varios párra­
fos de la conferencia que diera el 
dador Jtudo <-n Buenos Aires el 
17 de agosto de 1902 Al hacerlo, 
queremos tributar al viejo luchador 
un merecido, aunque modesto ho­
menaje Bien sabe el an&T de 
rTeorla y  práctica de la Historia* 
que— por encima de ulgwlas dis­
crepancias en \nurslro \mod'> de pen­
sar (acaso -más cuestión de láctica 
que de doctrina)— la juventud libe­
ral de la- República considera siew- 
pro su labor con cordial simpatía 
respetuosa.

¿Que es el socialismo?

de la decadencia: patricios y .plebeyos, en 
Roma; señores y campesinos, nobles v bur­
gueses, en la Europa Occidental, y ahora, 
en el mundo entero civilizado, burgueses y 
proletarios.

Y no se trata esta voz de una relación pa­
triarcal de atno y servidor, compatible ron 
la vida regular de éste, aunque no se dé 
cuenta de su situación, y. habituado a esc 
mutualistno casi biológico, no ambicione un» 
vida mejor ni sea cajtaz do conseguirla. 
Los artesanos de la Edad Media trabaja­
ban en condiciones permanentes fijadas 
por la costumbre de los siervos, ads­
critos a la gleba, tenían seguros, por lo 
menos, una casa. y un campo que trasmitían 
a su familia: sólo las depredaciones de los 
señores pudieron arrastrarlos a la revuelta, 
a. la «.Jacquerie». Todo es estable

n<»r. a alpargatas en vez de botas, porotos 
en vez de carne, aguardiente eu vez de 
vino, mate cocido en vez de café.

La revolución de la técnica trastorna más 
aún la vida d>4 tralxijador. Las máquinas lo 
desalojan, lo arrojan de un campo de la pro­
ducción a otro, le imponen un esfuerzo más 
sostenido e intenso; Ja jornada, ya larga, 
se. prolonga desmesuradamente, se muele o 
se teje día y noche si así conviene al capi­
tal; las hornadas no se apagan ni los más 
indispensables días do reposo y de fiesta; 
las mujeres y los niños son arrebatados 
por la fábrica al hogar obrero, amenazándo­
lo de completa diso ución. La población 
trabajadora, amontonada en las ciudades o 
diseminada en los campos, parece el simple 
anexo de un mecinismo destinado a pro­
ducir para los dueños del capital.

V. en efecto, cada tantos años llega 
momento en que no hay quien compre 
productos a un precio convenimiie para
capitalistas, aunque no fft-'ta, por supuesto, 
quien necesite e ’asumirlos: se ha producido 
dorna-dudo. y no hace cuenta producir más. 
Fábricas y talleres se paran entonces, y 
quedan sin trabajo miles o millones de obre­
ros.

un 
los 
los

La socialización de los medios de trabajo

o menos ciertos ramos de la producción, 
prueba, por otra parte, que la competencia 
capitalista está lejos de ser necesaria para 
la eficiencia de la dirección técnica. Pre­
guntados los sindicato« norteamericanos, en 
una reciente investigac ón oficial, si han no­
tado en la dirección de sus establecimien­
tos alguna fa’ta d2 cuidado imputib'e al 
monopolio y la seguridad de las ganancias. 
21 declaran no haber tenido deficiencia al­
guna y 7 afirman haber conseguido una efi­

ciencia mayor. El jefe dj cada uno de los 
establecimientos pertenecientes a un sindi­
cato tiene la obligación de llevar prolijos 
apuntes sobre el costo de producción en la 
'fábrica que regentea, para la frecuente com- 
?paraoión de todos los establecimientos en­
tre sí. De es amanera, sin que haya entre 
éstos competencia mercantil alguna, reina 
la más vigorosa, competencia en la fabri­
cación, competencia» mucho más instructiva 
que la de e teblec-im¡cutos independ entes 

.entre sí, pues dentro del «trust» se conoce 
•exactamente el costo 
puede medir el grado 

,de cada uno.

de producción y se 
exacto de eficiencia

¿Qué es el Socialismo? La pa’abra suele 
emplearse para designar, por una parte, el 
movimiento obrero; por otra, la idea d<- una 
sociedad igualitaria y comunista, acepcio­
nes estrechas que a veces, por ignorancia o 
por cálculo, se exageran hasta el ridiculo, 
l’ar.i ciertos patrones, el más insignificante 
reclamo de los trabajadores es socia'ismo, 
y en su forma más peligrosa; a<í. un estan­
ciero, al llegar a la cocina de los peones, 
encontró escritas en la puerta las palabras 
«¡Más galleta!’» y. azorado, volvióse a  con­
tar a su esposa que todos los peones eran 
anarquistas. 0  se mira el socialismo como 
la ilusión de unos bienaventurados, que pa­
san su tiempo en la esperanza de un mun­
do mejor, descuidando la vida real en ho­
menaje a la utopía. «¡Soñadores!» nos di­
osa los cristianos ansiosos del paraíso y los 
patriotas satisfechos con que la constitución 
hable de libertad, igualdad y fraternidad.

Parciales y contradictorias como son las 
ideas corrientes sobre el socialismo, ellas 
encierran, sin embargo, los elementos eseiv 
cíales de una fórmula sintética: la agita­
ción proletaria, fuerza viva del movimiento, 
y su objetivo ideal.

En efecto, el socialismo es la lucha en 
defensa y para la elevación de’ pueblo tra­
bajador. que, guiado por la ciencia, tiende 
a realizar una libre e inteligente socie­
dad humana, basada sobre la propiedad co­
lectiva. de los medios de producción

cuando el

Al contra -

Para su pr »pía. eman.'ipa dón. y para dar 
al esfuerzo de los hombres 'a mayor efica­
cia por el consenso y la armonía, el pueblo 
trabajador asigna pues, a Ja ludia de c a ­
se en que está empeñado un objetivo últi­
mo e ideal: la sor‘a  izar i ón do los medios 
de producrión y do cambio, su paso de la 
pr»*piydad privada, a la p'opicdíd aoloctivni- 
única manera de que lo« tra’ aj »dores vuel­
van a sur duefiyíu de. los elenio ítos de tra­
bajo. y de z que haya »gualda« y justicia 
en la e?oi»ninítk's¿elá 1 s \

La lucha de clases

Los trabajadores sienten sus propia 
penas, simpatizan con sus compañeros 
de servidumbre y aúnan sus esfuerzos parí 
defenderse colectivamente y elevar su si­
tuación en la sociedad, lucha de clase que 
■Marx ha contribuido a  encender desarrollan­
do hasta sus últimas consecuencia« la teo­
ría del trabajo-mercancía y anunciándolas 
al pueblo trabajador.

En esta lucha el proletariado sigue o! 
ejemplo do las clases oprimidas y enérgicis 
de todos los riemp«»s. Desde la  disolución 
de la sociedad gentil, basada en el paren­
tesco y cierta, comunidad de bieues dentro 
de La «gens», para ser reemplazada ¡«>r el 
estado, basado en el territorio y  la propie­
dad, la historia interna de los pueb’os ha. 
sido una serie ininterrumpida de luchas d • 
clases: eupútridas y trabajadores, en la na­
ciente Atenas; ricos y pobres, en la Grecia

modo de producción es 
rio, la. época actual, de incesante progreso 
técnico-económico, obliga a la case obrera 
a  una. continua lucha defensiva. so pena de 
perecer.

En las sociedades modernas se produce 
casi exclusivamente jara el cambio, y el 
cambio está entregado a. la libre competen­
cia, en la cual triunfa el capitalista que 
más reduce el costo de producción. Sin te­
ner, pues, más sed de lucro (pie la inhe­
rente y saludable a su case social, I- s em­
presarios tienden, por una parte, a econo­
mizar gastos a  expensas de los trabajadores 
<pie emplean; por otra, a  mejorar la técnicj 
industrial.

La primera tendencia se manifiesta pro­
longando la jornada de trabajo, disminu­
yendo los días tie fiesta., ahorrando sobre 
las condiciones materiales de trabajo nece­
sarias para la salud y la seguridad de los 
obreros, sobre el alojamiento y la comida 
de éstos cuando son huéspedes del patrón, 
deprimiendo en general los saurios. habi­
tuando a. los trabajadores a una vida infe-

I /Ir» 1 rn _ 
y justicia

La npqésicVíd del progreso técnico y la. 
piración d • los- trabajadores a la jndepen-

— _ ^aducen jviralelamente al
. . . . .  ...» eran molino
» dt; una gran destilaría» no pue- 

____ nsn r \en  N îdependffiirse estableciendo  ̂
una t-uhona o un pequeño , a ’ambique, ni los 
empleados de un• ter-rn*nfril asp irara tener," 
cada uno. uu carruaje o un carro para com­
petir con la. vía fér ca. Lo que esos obreros 
piensan, o deben pensar, para ser libres, es 
hacerse dueños del molino, do la destilería, 
del ferrocarril Y la. dependencia recípro­
ca de las diversas ramas de la producción, 
así oomo el espíritu do solidaridad, tan ac­
tivo ya en las fi'as trabajadoras, hacen que 
la evolución do la propiedad de los medios 
de producción. todavía privada e inadapta­
da a- la forma ya colectiva de la producción, 
se coir'iba como la substitución de los pro­
pietarios particulares. parasitarios y expo­
liadores. por la comunidad laboriosa entera, 
¡»ara instituir una gran república, coopera­
tiva donde, ejercitando todos en el tra­
bajo sus más altes apt'tud s cada uno dis­
ponga. del producto de su trabajo.

Pura ser fundada y fe -unda este hipóte­
sis del colectivismo futuro no necesite ser 
detallada Sus bases técnicas están ya en 
gran part • constituidas, faltando sólo que 
la. producción rural adquiera uu grado de 
urLrntiización y eficiencia comparable al de la 
I roduééión indu-.tr al y el comercio. iMudio 
queda en cambio por aprender acerca de 
las relacione« económicas de lo ;. hombros, 
que han de conciliar la cooperación con la 
libertad individua). e‘ co.nplnto desarrollo y 
apr. vcchainíeuto do la< aptitudes de cada 
uno con Ixi igualdad. La estadística acumu­
la ma( iria'<‘s inmeiis «s para el estudio ob­
jetivo de los salarios, quo contribuirá a .re­
solver el problema* do la retribución de 
las diferentes clases de trabajó? La expe­
riencia <le h»s «: ruste», que monopolizan más

El internacionalismo

Contra el orgul'o y 
potencia nacional, verdadero provincialismo, 

í en que tantas veces escolla todavía la po­
lítica de los pueb os, no hay defensa más 
segura que el Socialismo, que de la compe­
tencia capitalista internacional deduce la 
solidaridad obrera cosmopolita, que quiere 
para el comercio mundial la mayor libertad, 
no en honor del libre cambio absteacto, 
que ten mal disimula intereses ca.jntli.lis- 
tas particulares, sino para mejorar la 
tuación del Dueblo.

/  /  
í

el gusto por la pre-

tuación del pueblo.

El buen nacionalismo 
„  I ■

r
aspiración d¿ lus-U 
ria económica rondmi 
Secinlisuío. El obr ro de un 
moderno 
de piir: 
una ral.

Z "X Ä i I
Y ilo sóío así el Socialism»» se 

fiesta 1 como el buco nacional ¡sino: 
población

sóío así el Socialism»!
_____.v v nio el buen nacionalisi

Icilita la ¿teimiación! d¿ .la  poblA

Son los privilegiados, los pudientes, quie­
nes deben ver en las nuevas doctrinas un 
ideal moral. El Socialismo no I03 invite a 
una renunciación estéril y destructiva, sino 
a  dedicar al bien do todos las ventajas de 
su posición social: el propietario, como 
guardián inteligente y fiel de la parte de 
la fortuna pública que le ha tocado regen­
tear; el empresario, haciendo más produc­
tivo el trabajo, y viendo con buenos ojos 
que los trabajadores quieran sacar venta­
ja de ese aumento; el consumidor, prefi- . 
riendo los artículos producidos en condi-» 
cíoncs humanas de trabajo; el ciudadano, 
distrayéndose de la tarea de acumular di­
nero. en el perfecto cumplimiento de sus 
funciones políticas; el gobernante, realzan­
do obra efectiva de solidaridad social; to­
dos, afirmando su autonomía dentro de la 
familia, del partido, do la c’ase. cuando és­
tos opongan prejuicios a  sus humanas as­
piraciones y sanos afectos. Y sin buscar la 
recompensa de la gratitud ni del honor, fe­
lices en su alto egoísmo, sea éste o no al­
truismo para los demás.

Así entendido, el Socialismo, más ¿ue una. 
teoría histórica, una hipótesis económica 
y tina doctrina política, es un modo de sen­
tir, p?nsar v obrar que vigor'za y embellece 
la vida do los individuos como la de los 
pueblos.

de medio millón de ejemplares y represen­
te  la opinión del partido más numeroso 
de la península.

El mismo temperamento siguen habitual­
mente los rotativos capitalistas, y principal­
mente «La Nación»,, respecto a la prensa 
inglesa, francesa^ española, etc.

¿Es éste la nueva ética periodística de 
imparcialidad informativa que dice el señor 
Mitre haber inaugurado... no sabemos des­
de cuándo, porque todavía no se note?f * • • •

Para el grum ete * 9

caso. El cotidiano aludido pu­
de enero, viernes, el siguiente 
día antes de ser derrotado el

si- cioi

¿Complicidad o ignorancia?
parte de los periódicos reac­

ia Capitel, han pub.ic.ido en su 
21 del corriente, este hilarante 
-iva a la L. P. A .:

presidente de la junta ceñte.ul ha or- 
la  ̂ brigadas de la capital que en 

jer transcurrido el término de 
anarquista, las comisiones de 

los bnrrios, del>en permanecer a 
tnsigna.

L/i mayor, 
cioñarios d.¡ 
edición del : 
noticia, reía

«El pnesi ’ 
llenado $. la 
vista dck ha 
la amenaza, 
defensa de l 
inedia cjonsi

— De los (puntos atacados por los ma'he­
chores en el interior de La República, las 
respectivas brigadas, comunican que se ha £ 1 t • 1

mani- 
él fa- 

______  .. _ inmi­
grada, en lugar de dejar a coustityiirso como 
¡una nueva olase de metecos. y atx.defender 
a la ¡mbla^uón obrera contra las exacciones

' del capitel, a  pone ¡ especialmente en guiar-- x
Jd ia  contra las más pesarlas, que soñ^on. ge- restablecido el orden y que va cundiendo la 

ueral, las del capitel ausentista y extran­
jero. Y levantando y educando a las ma­
sas. aumenta su poder militar, y .las hace 
capaces de conservar y desarrollar, aun l>a-

. jo la dominación extranjera, lo bueno y 
vital ds La na -iona idad, puntos de viste re­
comendables a los patriotas. Hay hombres

• sinoeroB. ajiegados a la tradición y los sím­
bolos, para quienes nada es tan precioso 
oomo su bandera y su nombre nacional. 
Que ellos se conveuzan do que sóo un pue­
blo trabajador despierto y celoso de la equi­
dad económica es capaz de defender su in­
dependencia política. Los siervos, sumisos 
a  los señores del país, se someten sin re­
sistencia al dominador extranjero. Tomen 
el ejemplo de los imperia’.iste9 ingleses, pa­
ra quienes «tres piezas y una cocina por 
familia son el mínimum necesario para criar

• una mediana rara imperial». ¡Cuánto más 
necesarias serán para un pueblo sano y Aler­
te que quiera y sepa defender su libertad!

ii

Es «La Nación» un diario que, hoy por 
hoy, no hay modo de tomarlo en serio. Va­
rias veces, sin embargo, nos lo hemos pro­
puesto... mas, ¡ay!, sin conseguirlo. Da, 
en efecto, cada traspié el rotativo de la fa­
milia Mitre, que sólo ios que ansian apare­
cer en sus columnos pueden entonarle loa$. 
Observemos también que los traspiés resul­
tan más grotescos, pues en los editoriales 
se escribe siempre en tono solemne, como 
revelando al mundo, atónito, verdades in­
sospechadas y trascendentales. Condición 
propia, al fin de cuentes, de toda asinidad 
periodística.

Véase un 
blioó el 16 
párrafo, un 
«Tigre»:

«No es ésta la primera vez que se ha­
bla de M. De chmel como posibe candida- 
¡to a La presidencia, y segu amente, en este ' 
ocasión, si no estuviese de por medio la 
candidatura de M. Clemenoeau, su triun­
fo no habría sido improbable, pues cuenta 
desde antiguo con muchas arriesgadas sim­
patías parlamentarios, fortificadas con su 
patriótica conducta durante la guerra». ■

Con lo dicho por «La Nación» y lo ocu­
rrido después, podemos afirmar que «aun 
estando de por medio la candidatura de 
M. Clemenceau, el triunfo de M. Deschal- 
nel ha sido seguro».

Felicitemos al «grumete» que—según la 
conocida frase de Saavedra Lamas—timo­
nea el pesado «dreaghnout».

El problema moral
Y ¿para qué una moral religiosa? El pue-

blo sabe que time que trabajar, y esto le 
Ijaste par asar bueno. Para los proletarios, 
explotados, altruistas sin querer o y aun sin 
saberlo, otra imperativa regla moral es de 
todo punto superflua; lo que necesitan es 
un egoísmo de clase, luchar por su propia 
elevación colectiva, lo mejor que pueden ha­
cer por sí mismos y por la Humanidad. 
Aun el Socialismo es para e'los un nuevo 
trabajo, más que un nuevo ideal.

confianza en los vecindarios. Tales infor­
mes dan cuente de que han sido reforza­
das las políoías de Bihía Banca, Bartolo­
mé Mitre, Coronel Dorrego, Pergamino, 
Firmat y Rafaela.

A-imismo. la Liga ha enviado elementos 
de defensa a las brigadas dj estos puntos, 
con Ja urd.m de aumentar las escuadras de 
recorrido en los parajes amenazados».

A fin de establecer si esta fechoría perio­
dística os hija de la ignorancia o de la 
complicidad, transcribírnosles él art. 22 de 
la Constitución Nacional:

«E? pueblo no de ibera n i gobierna sino 
por medio de sus representantes y  auto­
ridad *s creadas por esta Constitución. To­
da fu r¿a armada o reunión de personas 
que se atribuya los derechos del pueblo y 
peticione a nombre de éste, comete delito 
de siidtoión*.

Etica periodística

Con motivo de la huelga ferroviaria ita­
liana. vemos que el inf ado serv’c.o teie- 
gráJco de lo? grandes diirios nos transm'te 
opiniones de «II Mqssaggero», «L’Idea Na- 
zionale», «ll Corriere d’lta  ia», «La Tribu­
na* (del impagable Maagodí) y de otros 
diarios igualmente ele.icaes, capita istas y 
patrioteros, las que, naturalmente, son ad­
versas a los huelguistas.

No nos transmite en cambio, ni ahora, ni 
de costumbre, las opiniones de «L’Avanli», 
periódioo maximali^ta de cierta importan­
cia, puesto que imprime diariamente más

«Con su cepillito y su salivita>

Pío Baroja es un hombre que tiene la 
virtud de escribir en sus libros lo que mu­
chos callan o lo que muchos comenten en 
habladurías de café. De ahí que ciertas 
obras suyas interesen tanto y estén ten 
en conson »n ia con la sensibilidad moderna.

Entresacamos ahora de «La caverna del 
humorismo» este pasaje:

«No he conocido todavía un hombre dis­
tinguido que merezca tener un criado que 
le cepil e las botas. En una sociedad bien 
organizada. Pasteur o Koch o Wirchow, 
tendrían gente al lado que les evitarían ha­
cer trabajos penosos, porque su labor es útil 
a la humanidad; p?ro don Jaime de Bor- 
bón, el duque d? Alba o el conde de Ró- 
manoues se cepillarían sus botris con s.) ce­
pil lito y su sa ivita, porque su tiempo no 
tiene importancia para nosotros. Respecto 
a esos chulitos de la aristocracia española 
y a  esas estúpidas vacas grasicntas que 
los acompañan en su automóvil y que no 
sirven más que para hacer estiércol, si fue­
ra un tirano, a los unos, les mandaría a pi­
car pi.'dra en la carretera y a las otras al 
lavadero».

Lo dicho es aplicable aquí, sin duda: Lo­
renzo Anadón, Benito Villanueva, Fernan­
do Saguier y Honorio Pueyr.edón podrían 
ya aprender a  sacar brillo. «Zapatero, a tus 
zapatos».

«

I
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